
EDITORIAL 

Cuando con esfuerzo t.esonero la profesión veterinaria de Costa Rica avanza a pasos firmes 
hacia un promisorio futuro, es positivo de vez en cuando hacer un breve alto en el camino para 
reflexionar sobre qué se ha hecho y qué nos queda por hacer. 

Discutamos en el seno de la profesión los errores cometidos con el afán de evitarlos en el 
futuro; promovamos todas las actuaciones positivas, divulguémoslas, hagamos conocer siempre lo 
que nuestra colectividad de profesionales médico-veterinarios es capaz de hacer. No es el espíritu 
exitista el que nos mueve sino la necesidad de estimular, motivar a todos los integrantes de 
nuestra profesión y a la vez hacer saber a sus principales colaboradores, los ganaderos, que aunque 
somos una profesión nacient.e que apenas inició hace seis años la formación de profesionales de dife­
rent.es países de Centro América, y con ellos la especialización de muchos colegas; así, poco a 
poco está preparándose para ser cada vez más eficient.e en beneficio del país. 

Uno de los pilares básicos de nuestra profesión se ha conseguido ya: graduar la primera gene­
ración de médicos vet.erinarios, en diciembre de 1978. 

Otro de los medios fundamentales se va perfeccionando hoy con el nacimiento de la 
revista CIENCIAS VETERINARIAS, la cual repercutirá en forma altamente positiva en la 
profesión veterinaria de todo el país. Pretendemos elevar con ella el nivel cultural científico­
técnico de todos los profesionales que comprenden el área de influencia de Costa Rica. Esta 
revista no se improvisa hoy; es el resultado del lógico crecimiento y perfeccionamiento del 
Boletín de Noticias Médico Veterinarias, primer paso dado por la Escuela en la difusión del pensa­
miento, cede hoy su lugar a una verdadera revista periódica que permite incluir absolutamente 
todos los trabajos científico-técnicos serios de las instituciones oficiales, Escuela de Medicina 
Veterinaria y profesionales veterinarios particularmente que estén trabajando en cualquier parte 
del país. 

Con la creación de CIENCIAS VETERINARIAS, la profesión veterinaria ha dado muestras 
de una madurez encomiable, pues se han dejado de lado los objetivos individualistas de sectores 
de la profesión, los cuales desembocan en una atomización de publicaciones que a la larga no 
tienen ni solidez ni continuidad, aspectos fundamentales de una publicación seria. 
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La profesión veterinaria de Costa Rica ha logrado superar esa barrera, porque está por 
encima de ella, logrando a través de la revista la unión de toda la profesión del país, dado que en 
ella participan tanto el Ministerio de Agricultura y Ganadería, como el Ministerio de Salud, el 
Colegio de Médicos Veterinarios y la Escuela de Medicina Veterinaria. 

No es un objetivo fácil el que se ha logrado alcanzar gracias al esfuerzo de numerosos profesio­
nales y profesores de los diferentes sectores. Sin embargo mucho es lo que aún nos queda por 
recorrer: acostumbrar desde estudiantes a realizar trabajos científicos y darlos a conocer, crear en 
las nuevas generaciones el espíritu de investigación y de trabajo en equipo, dejando cada vez más 
de lado el trabajo individual, programar congresos veterinarios, incentivar las mesas redondas para 
tratar los problemas más candentes de la profesión, crear asociaciones de veterinarios especialistas 
en diferentes especialidades, prepararse para llevar a la práctica cursillos hasta llegar a cursos de 
postgrado; todo ello representa los objetivos principales del trabajo que nos espera. 

No nos dejemos desanimar por lo que falta, ni tampoco sepamos descansar sobre lo realiza­
do; hoy nos alegramos de poder hablar de nuestra revista como un hecho concreto que sin embar­
go requerirá el esfuerzo mancomunado de todos los sectores de nuestra profesión, para que su 
nivel se eleve día a día y para que esta publicación tenga la continuidad que requiere y merece 
toda una profesión en marcha. 

Festejemos hoy, pero prosigamos con tesón y sin desmayos nuestro trabajo de mañana, con 
la aspiración de que cada profesional de Costa Rica aporte su granito de arena a CIENCIAS VETE­
RINARIAS, desde su lugar de trabajo y para conocimiento en beneficio de su propio sector y del 
país en definitiva. 

Cada revisión bibliográfica, cada experimento, cada investigación realizados en cualquier 
sector de la profesión veterinaria deben efectuarse con el nivel suficiente para que a todos nos 
aporte nuevos conocimientos. 

Cada problema, cada discusión en mesa redonda, cada conclusión y en el futuro cada congre­
so serán ricos materiales para la revista CIENCIAS VETERINARIAS, que desde hoy no debe 
faltar en la biblioteca de cada uno de los profesionales del país. 
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